
Una pared húmeda sin una gotera evidente suele ser uno de los problemas más engañosos en una vivienda

o en un local. El propietario ve una mancha que crece, pintura abombada, yeso blando o un olor rancio

persistente, pero no encuentra el origen. No cae agua del techo, no hay una tubería rota a la vista y, aun así,

la humedad sigue ahí. En esos casos, improvisar casi siempre sale caro. Se pinta, se ventila más, se aplica

un antihumedad de bricolaje y, unas semanas después, la marca reaparece.

La dificultad está en que la humedad visible rara vez coincide con el punto exacto donde se genera el

problema. El agua se desplaza, busca juntas, huecos de instalaciones, cámaras de aire, morteros más

porosos y encuentros entre materiales. En edificios antiguos, además, conviven soluciones constructivas de

distintas épocas, y eso complica todavía más el diagnóstico de humedades. He visto paredes húmedas

causadas por una bajante vecina, por una ducha mal sellada dos plantas arriba, por condensación detrás de

un armario y también por capilaridad en plantas bajas donde nadie la había sospechado porque la mancha

aparecía a media altura.

Ahí es donde un trabajo serio de detección de humedades marca la diferencia. No se trata de adivinar. Se

trata de observar, medir, comparar y confirmar hipótesis con herramientas y criterio técnico.

Cuando la pared “llora” pero no se ve de dónde viene

Hay señales que suelen repetirse. Una es la mancha irregular con borde más oscuro. Otra, la pintura que se

descascarilla en una zona concreta mientras el resto del paramento parece correcto. También es muy

habitual el olor a humedad que aparece al abrir una estancia cerrada, incluso cuando la pared todavía no

presenta un daño escandaloso. El moho oculto empieza muchas veces antes de que el revestimiento lo

delate.

El error más común consiste en tratar el síntoma como si fuera la causa. Si una pared está húmeda, no

significa necesariamente que haya una fuga justo detrás. Puede existir una filtración lateral, una

condensación intersticial o un aporte de agua que recorre la fábrica desde otro punto. En una intervención

reciente en una vivienda de Barcelona, la pared afectada daba al dormitorio y la propiedad juraba que el

origen estaba en una terraza exterior. La inspección termográfica y la medición de humedad en paredes

mostraron otra cosa: la anomalía se concentraba en el tabique contiguo al baño, y el patrón térmico seguía

el trazado de una conducción empotrada. El problema no estaba fuera, estaba dentro y era intermitente, por

eso llevaba meses confundiendo a todos.

Ese tipo de situaciones explica por qué detectar humedades bien exige método. Sin método, lo que se

consigue es encadenar reparaciones parciales.

Lo primero no es la cámara, es la lectura del contexto

Aunque hoy se hable mucho de termografía infrarroja, ninguna herramienta sustituye a una buena

inspección inicial. Antes de sacar una cámara termográfica para humedades, conviene entender el edificio.

La edad del inmueble, su sistema constructivo, la orientación de la fachada, el tipo de ventilación, los

hábitos de uso y las reformas previas aportan pistas valiosas.

Una pared húmeda en planta baja de un edificio de mediados del siglo pasado no se interpreta igual que una

mancha en un ático reformado hace tres años. En el primer caso, la capilaridad y la ausencia de barreras

horizontales pueden ser protagonistas. En el segundo, hay que pensar en puentes térmicos, condensación,

encuentros mal resueltos en cubierta o fugas en instalaciones recientes. Incluso pequeños detalles ayudan.



Si la marca empeora tras ducharse, la hipótesis cambia. Si aparece después de lluvias intensas con viento

de una orientación determinada, la lectura también.

La experiencia enseña que las humedades son menos “misteriosas” de lo que parecen cuando se hace la

secuencia correcta de preguntas. Cuándo empezó. Cómo evoluciona. Si crece por temporadas. Si cambia

con la calefacción. Si hay vecinos arriba, abajo o al lado con incidencias parecidas. Un buen informe de

humedades no empieza con imágenes llamativas, empieza con una historia técnica bien reconstruida.

Las cuatro familias de humedad que más se confunden

En la práctica, muchas manchas acaban entrando en una de estas tipologías, aunque a veces se solapen

entre sí. La clave del diagnóstico de humedades está en separar causas que visualmente pueden parecer

iguales.

La humedad por filtración suele venir del exterior o de zonas expuestas al agua, como cubiertas, terrazas,

patios, encuentros de carpintería o fachadas fisuradas. No siempre deja un rastro lineal. En ocasiones

aparece como un frente húmedo difuso, especialmente cuando el agua penetra por una junta y se reparte

por materiales porosos.

La humedad por fuga de instalación suele generar anomalías más localizadas, aunque no siempre. Una

microfuga en una tubería puede mantener la pared mojada durante semanas sin que haya un goteo visible.

Si además la red trabaja por tramos o por uso, la señal se vuelve irregular y fácil de confundir.

La capilaridad es traicionera porque no “entra” desde arriba ni desde un punto concreto de una instalación.

Asciende desde el terreno a través de materiales absorbentes. Suele manifestarse en cotas bajas, con sales,

desconchados y deterioro del revoco, pero no conviene simplificar. En edificios muy intervenidos, una

reparación antigua puede haber alterado el patrón clásico.

La condensación, por su parte, es la gran sospechosa en viviendas mal ventiladas, pero también la gran

excusa cuando no se ha investigado bien. Sí, la condensación existe y genera moho oculto, sobre todo

detrás de mobiliario pegado a muros fríos, en esquinas y alrededor de puentes térmicos. Pero atribuir a

condensación cualquier humedad sin medir temperaturas superficiales, humedad relativa y comportamiento

térmico es un diagnóstico pobre.

Cómo se hace una detección de humedades de forma precisa

La precisión no depende de una sola prueba. Depende de combinar varias sin perder el hilo de la

investigación. Un proceso serio suele integrar observación, instrumentación y contraste de resultados.

En primer lugar, se inspecciona visualmente la zona afectada y su entorno. La distribución de la mancha

importa. No es lo mismo una lesión con eje vertical que una horizontal junto a un zócalo, ni una esquina

ennegrecida que un paño central con yeso reblandecido. También se revisan carpinterías, encuentros con

forjados, cajas de persiana, pasos de instalaciones y estancias anexas.

Después llega la medición de humedad en paredes. Aquí conviene aclarar algo importante. Los medidores

no leen “agua” de forma mágica en cualquier material. Algunos trabajan por conductividad, otros por

capacitancia, y sus resultados deben interpretarse según soporte, profundidad y presencia de sales o

elementos metálicos. En una pared con contaminación salina, por ejemplo, una lectura alta puede exagerar

el contenido real de humedad. Por eso las mediciones sirven cuando se comparan zonas, se trazan mapas y

se conectan con el resto de evidencias.



La inspección termográfica añade otra capa muy valiosa. La termografía humedades no ve el agua

directamente, pero sí detecta diferencias térmicas asociadas a evaporación, puentes térmicos, falta de

aislamiento o recorridos anómalos de instalaciones. Una cámara termográfica humedades bien utilizada

ayuda a delimitar áreas afectadas que todavía no se aprecian a simple vista. También permite descartar

hipótesis. Si la zona sospechosa no presenta un patrón compatible con una fuga ni con una condensación

localizada, hay que seguir buscando.

Ahora bien, la termografía infrarroja tiene límites. Un error frecuente es confiar en una imagen térmica sin

considerar las condiciones del momento. Para obtener una lectura útil influyen la temperatura interior y

exterior, la radiación solar previa, el estado superficial del acabado, la ventilación y hasta la hora del día. He

visto inspecciones fallidas realizadas en fachadas soleadas al mediodía, donde la inspección de moho

oculto carga térmica enmascaraba por completo el problema. La inspección termográfica funciona muy

bien, pero exige saber cuándo y cómo hacerla.

Cuando hay sospecha de moho oculto, la inspección de moho va más allá de mirar manchas negras. Se

valoran olores, zonas de condensación recurrente, cámaras cerradas, trasdosados, muebles pegados a

paramentos fríos y posibles afectaciones de materiales orgánicos. En ambientes húmedos y poco

ventilados, el crecimiento puede empezar detrás de un armario o dentro de un falso techo mucho antes de

salir al frente visible.

Lo que revela una termografía bien hecha, y lo que no

La cámara genera confianza inmediata porque traduce un problema invisible en una imagen comprensible.

Eso tiene valor, pero también puede dar una falsa sensación de certeza si no se interpreta con criterio.

Una termografía correcta suele aportar tres tipos de información. Primero, muestra contrastes térmicos que

orientan la búsqueda del origen. Segundo, ayuda a dibujar el alcance real de la zona afectada, a menudo

mayor que la visible. Tercero, permite identificar si el patrón encaja mejor con fuga, condensación o defecto

constructivo. Una tubería activa suele dejar una huella diferente a un puente térmico en esquina o a una

infiltración desde cubierta.

No obstante, la cámara no sustituye a la comprobación material. La superficie fría no siempre es húmeda.

Puede ser simplemente un punto con menor aislamiento. Del mismo modo, una pared húmeda no siempre

destaca térmicamente si las condiciones ambientales no favorecen el contraste. Por eso, en un servicio de

detección de origen de humedades en Barcelona o en cualquier otra ciudad, la cámara debe formar parte

del conjunto, no del espectáculo.

En interiores, además, conviene mirar más allá de la pared protagonista. En muchas inspecciones, el dato

decisivo aparece en el techo del pasillo, en el lateral de un pilar o en la base de un tabique colindante. El

agua tiene una lógica física, pero no una estética ordenada. Se desplaza por donde encuentra camino.

Casos reales donde la intuición falló

Un caso clásico es el de la humedad en pared medianera entre cocina y dormitorio. La mancha aparece del

lado del dormitorio, así que el propietario piensa en condensación por falta de ventilación. Sin embargo, la

inspección detecta un lavavajillas con pérdida mínima en la conexión de desagüe. No hay charco, no hay

fuga visible. Solo una aportación lenta que humedece el encuentro inferior del tabique y va subiendo por

absorción del enlucido.
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Otro caso frecuente es el del moho oculto detrás de un armario grande apoyado en fachada norte. La familia

lo relaciona con una supuesta filtración, porque la pared está negra al retirar el mueble. Pero al analizar

temperaturas superficiales, humedad ambiental y patrón térmico, se ve que el origen es condensación

persistente por falta de circulación de aire y un puente térmico marcado en el encuentro con el pilar. Reparar

una fachada que no filtra no habría resuelto nada.

También he visto cubiertas recién impermeabilizadas que seguían “filtrando” semanas después de la obra.

El problema real era que el aislamiento mojado y los materiales de la cámara conservaban humedad residual,

lo que generaba lecturas confusas y manchas tardías. Ahí la experiencia cuenta mucho, porque no todo

rastro después de una reparación implica que la reparación haya fallado.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

Cuando se contrata un estudio técnico, el valor no está solo en la visita. Está en cómo se documenta el

problema para tomar decisiones, pedir responsabilidades si procede y evitar trabajos inútiles. Un informe de

humedades útil debe ser claro para el cliente y sólido para el profesional que vaya a reparar.

Lo esencial suele ser esto:

1. Descripción de los daños observados y su localización exacta

2. Hipótesis de origen, con explicación técnica y grado de certeza

3. Resultados de mediciones e inspección termográfica, con imágenes interpretadas

4. Delimitación aproximada del alcance de la humedad y posibles afecciones asociadas, incluido moho

oculto

5. Recomendaciones de actuación, diferenciando medidas urgentes, reparación del origen y secado o

rehabilitación posterior

Ese último punto suele generar malentendidos. Reparar el origen no equivale a dejar la pared lista para

pintar al día siguiente. Una fábrica húmeda necesita tiempo de secado, y a veces requiere saneado,

tratamiento de sales o sustitución de materiales degradados. Si se tapa demasiado pronto, el problema

reaparece o se desplaza.

El coste de acertar a la primera, frente al coste de ir probando

Hay propietarios que dudan en contratar una detección de humedades porque esperan resolverlo con una

obra directa. A veces sale bien. Con frecuencia, no. Entre abrir sin criterio, impermeabilizar zonas

equivocadas, cambiar pintura, retirar yeso o llamar a varios gremios que atacan cada uno “su” parte del

problema, el coste acumulado supera con facilidad el de un buen diagnóstico inicial.

No hablo solo de dinero. También están las molestias, el tiempo perdido y el deterioro progresivo del

inmueble. Una humedad oculta puede seguir activa meses mientras se discute si es condensación o fuga.

Mientras tanto, el yeso pierde cohesión, la carpintería cercana se resiente, aparece moho oculto y la calidad

del aire interior empeora. Cuando por fin se decide actuar en serio, la reparación suele ser más amplia.

En viviendas habitadas esto se nota mucho. Una cosa es reparar una junta de ducha antes de que pase

nada, y otra muy distinta es hacerlo después de que el agua haya afectado al tabique, al rodapié del

dormitorio contiguo y al revestimiento del vecino de abajo. El origen era pequeño. La consecuencia, no.

Barcelona y las particularidades del parque edificatorio



Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene sentido porque el contexto

constructivo condiciona bastante el tipo de patologías que se encuentran. En la ciudad conviven fincas

antiguas con muros macizos, edificios de mitad del siglo pasado con soluciones ya envejecidas y

promociones más recientes donde los problemas suelen estar más ligados a encuentros constructivos,

impermeabilizaciones puntuales o instalaciones.

La proximidad al mar, la humedad ambiental en determinadas épocas y la variedad de rehabilitaciones

acumuladas en muchos inmuebles añaden complejidad. No es raro encontrarse con patios interiores mal

ventilados, terrazas reformadas varias veces, bajantes encamisadas, falsos techos que ocultan recorridos

de agua y divisiones interiores modificadas respecto al proyecto original. En ese escenario, la detección de

humedades necesita lectura del edificio real, no del edificio “teórico”.

Por eso la visita de campo sigue siendo insustituible. Los planos ayudan si existen y están actualizados, pero

en patología edificatoria la realidad construida manda.

Cuándo conviene actuar sin esperar más

Hay humedades que admiten cierta observación en el tiempo para afinar el patrón. Otras no. Si la pared está

muy blanda, el olor a moho es intenso, aparecen colonias visibles, hay afectación de instalaciones eléctricas

cercanas o la mancha crece rápidamente, conviene intervenir con prontitud. También cuando existen

personas sensibles en la vivienda, como niños pequeños, mayores o personas con asma o alergias. La

inspección de moho no es una cuestión estética, también puede ser una cuestión de salubridad.

Si el problema aparece en comunidad, otra recomendación práctica es documentar desde el principio.

Fotografías fechadas, registros de evolución y un informe de humedades bien planteado ayudan mucho a

coordinar responsabilidades entre vecinos, seguro, administración de finca y empresas de reparación. La

ambigüedad es enemiga de la solución.

Lo que suele funcionar mejor en la práctica

Cuando una pared está húmeda y no hay goteras visibles, el enfoque más eficaz combina paciencia

diagnóstica y rapidez de decisión. Paciencia para no dar por buena la primera explicación cómoda. Rapidez

para medir y actuar antes de que la lesión avance.

En la práctica, el orden que mejor resultado da suele ser bastante simple. Primero, entender el contexto del

edificio y el uso de la estancia. Después, inspeccionar visualmente con mirada patológica, no solo estética.

A continuación, medir y mapear. Luego, realizar la inspección termográfica en condiciones adecuadas. Y,

por último, cruzar datos antes de proponer obra.

Parece obvio, pero no siempre se hace así. Hay quien empieza abriendo paredes al azar. Hay quien mira una

imagen térmica y sentencia de inmediato. Y hay quien atribuye todo a la condensación porque evita

conflictos entre vecinos o reparaciones complejas. Ninguno de esos atajos suele acabar bien.

La humedad oculta se deja encontrar cuando se la busca con método. Ahí está la diferencia entre parchear

una mancha y resolver el problema de verdad. Un buen diagnóstico de humedades no promete magia.

Promete algo mucho más útil: precisión suficiente para actuar donde toca, con la reparación adecuada y con

menos margen de error. En patologías de este tipo, eso vale mucho más que cualquier solución rápida.


